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EL T I O BASILIO
A la puerta misma del Instituto decidieron Pedrín  y N icanor, dos 

estudiantes del p rim er año del bachillerato, no asistir á clase aquel 
día, y  hechos unos hombrecitos correr  la tuna, ó lo que es lo mismo, 
«hacer novillos».

Y como pájaros alocados que escapan de la jaula tendieron el vuelo
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hacia )a M oncloa, con el firme propósito  de jugar y divertirse en 
grande en aquella plácida mañana otoñal.

Un día es un día, dijéronse alborozados; con cinco céntim oo—su 
único tesoro— compraron dos pedacitos de palo luz ó palo dulce, los 
cuales lleváronse á Ja boca con igual p rosopopeya que un fumador 
concienzudo un espléndido veguero.

P ero , hijos míos, el que anda en malos pasos lleva consigo mismo s-ú 
•guafiestas terrib le  que de continuo le azora con sus justas recriminacio­
n e s .  ¡No! N o  era cosa tan divertida como al pronto  les había parecido 
«hacer novillos». Sentíanse inquietos y  angustiados, como si presagia­
sen una desdichada aventura, y todos cuantos transeúntes columbraban á 
distancia antojabánseles individuos de su familia, amigos ó conocidos.

— ¡M i pad re!— gritó  Pedrín  espantado, cayéndosele el palo luz de 
la boca, al ver sentado en un banco del paseo á un buen señor q u ;  
leía tranquilamente el ^  B C.

Nicanor,, azorado, miró en la dirección que señalaba el índice de 
su compinche.

— ¡Chico, si no es tu padre!— le advirtió riéndose á carcajadas.
— Pues se parece— replicó P ed rín .— ¡ V ayaun  susto que m eha d a d o . .. ?
Pocos momentos después, Nicanor, poniéndose pálido como la 

cera, murmuró desolado, agarrándose al brazo de su camarada:
— ¡El tío Basilio...!
— ¡El tío Basilio!— replicó sobriamente P e d r ín .— jZ je n a  la hemos 

hecho ...!
Aquel sí que era un encuentro fatal. T ío  Basilio, coronel de Caba­

llería, re tirado, gozaba de unos monumentales mostachos y de un 
humor de doscientos mil demonios.

Volvieron grupas, y á todo  correr dirigiéronse hacia un bosquecillo de 
juncos, en donde estaban seguros de no ser vistos por el viejo coronel.

— ¿N os habrá visto?— preguntábanse anhelosos.
Y aunque aseguraban, para aquietar su mutu^ zozobra, que tío Basi­

lio no los había «guipado», otra les quedaba en el cuerpo.
— ¡Lo que es o tro  día— indicó Pedrín , en tre  enfadado y  enérg icc— 

nos vamos al Puente  de T o led o  «aunque sea»...!
— ¡Y nos encontraremos también con tío Basilio ...!— afirmó N ica ­

nor filosóficamente.
— ¡Si tenemos más mala pata, hom bre .. .!  ¡Para  una v"z o’ie se non 

ha ocurrido faltar á clase...!
— ¡Ya, ya; parece que todos se han citado en este sitio para vernos! 

E n  fin. chico, vámonos al canalillo... Allí no va nad ie .. .
— V am os...
Levantáronse, y jugando «al toro dado», después de mucho corre­

tear, encontráronse en una vasta extensión de terreno que limitaba el 
canalillo.

Pedrín  íbale á los alcances á N icanor, que corría desaforado en di-; 
rección al canalillo que, según mutuo acuerdo, serviría de barrera^.
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Y al llegar casi al limite, empapado en sudor, respirando fatigosa­
m ente, medio ciego, oyó N icanor esta frase fatídica que repetía  P e -  
drín con voz angustiosa:

— jT ío  Basilio! ¡T ío  Basilio...!
El azotamiento del fugitivo llegó al colmo; sin reparar  en la distan­

cia que separaba una margen de la o tra , dió un salto .. .  y  cayó en el 
cáuce, dando un grito  espantoso.

O tro  grito  de  te r ro r  fué lanzado po r  Pedrin ,  que corrió  desalada­
mente  al lugar de la catástrofe.

— ¡Socorro! ¡Socorro ...!  ¡Q ue se ahoga...!— voceaba el infeliz, l lo ­
rando sin consuelo, tendido  al borde  del canal y  alargando desespera ­
dam ente  los brazos hacia donde N icanor luchaba con la débil co­
rriente .

D ios se apiadó de los actores de esta tragicomedia enviándoles á un 
guarda del canalillo, un buen hom bre, que, después de ponerse hecho 
un basilisco y jurar como un carretero , se arrojó denodadamente á sal­
var al «náufrago».

— ¿Y tío Basilio?— fué lo primero que al verse en salvo se le ocurrió 
preguntar á N icanor, embazado aún p o r  el agua tragada y  chorreando 
todo su cuerpo como una esponja.

— ¡M írale! ¡Ahí viene!— murmuró P ed rín  con voz desfallecida.
M iró  el mozuelo tembloroso, y  replicó en tre  suspenso y enojado:
— ¡P ero  si ese no es el tío Basilio...!
— ¿ N o .. .?  Pues es el mismo señor que vimos antes en el paseo.. .

Los «novilleros» no han vuelto á repe tir  la aventura.
Del lance sacaron la provechosa é inolvidable enseñanza de que 

cuando se ejecuta una acción reprensible ó se falta á un deber ,  la con­
ciencia siempre pone  ante  nuestros ojos á un tío Basilio, que nos en­
tristece, nos inquieta y  nos m artiriza .. .

D. LARRU
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C O M O  S E  E D U C O  P I L U C A

xxxni

C f  que es verdad que ya voy siendo grande y hago menos diabluras, 
y  en cambio voy haciéndome, como dice papá, una mujercifa recor­

tada; pero  si he  de ser franca, que sí lo soy, aunque me esté mal 
el decirlo, que no me está, debo declarar que es mucho más divertido 
ser pequeña, jugar siempre, no pensar en nada y  tener derecho á ser 
un poco diablejo con la disculpa de la pequeñez. A ntes  oía siempre 
decir: «¡Dejarlal ¡Si es tan chiquitína! ¡Q ué sabe ella lo que hace!»
Y ahora me saltan con el consabido estribillo de & ¡Piluca, que ya eres 
g rande para hacer tal cosa!» «¡Piluca, que ya vas siendo mayor y 
debes comprender que eso no está bien!» Y  así sucesivamente. D e  lo . 
cual deduzco que el crecer y cumplir años es una cosa muy poco 
divertida. A ntes  me dejaban jugar con Luisito siempre que quería, y 
ahora entre que no está bien y  que él estudia cosas muy importantes 
que yo no sé cuáles son, nos vemos menos, y  cuando nos reunimos 
hablamos más que jugamos. P e ro  no crean ustedes que p o r  eso nos 
queremos menos. ¡Quia! Yo le quiero de íout mon coeur; y él á mi 
de  lout son ame. Su mamá también me quiere mucho, y dice que 
aunque su hijo gana ya para que vivan modestamente, y  que cada vez 
ganará m^s, no se la olvidarán jamás mis visitas á aquella casa tan  fea 
en donde estaba ella tan amarilla, y  que yo he  sido su ángel bueno 
¡Bueno! T o d o  esto es muy bonito, pero  yo  me aburro  un poco,

¡Anda, ahora que me acuerdo! T en g o  que contar una cosa impor­
tantísima, pero  creo que ustedes no dirán que lo he  dicho, ¿eh?

Pues  es que un día subieron á mi casa aquellos chicos á quienes 
t iré  el almirez y estuvieron hablando en el despacho con papá, y
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desde entonces vienen todos los días y  hablan .. .  pero  ya no con papá, 
sino con n’'« íiMmanas...

N o  deben tenerm e rabia po r  aquello, porque me dieron un beso y 
dijeron:

— ¡Q ué alta está Piluca, y  qué linda!
— ¡Anda! ¿Saben cómo me llamo?— dije. ^
— ¡Ya lo creo!— contestaron.— Y estamos muy agradecidos.
— ¿P o r  qué?— pregunté .
— Pues porque alguien nos ha contado que la señorita Piluca ha 

tenido durante mucho tiempo la manía de  destruir cuantas cabezas 
hallaba á su p^oo, y que su diversión favorita ha sido siempre la de 
hacer chichones; nosotros nos hemos escapado sólo con una tentativa... 
¿qué más podemos desear? E n  prueba de agradecimiento la traeremos 
bombones bastante á menudo. Y me los traen. ¡Si hiciesen lo mismo 
todos los que han sufrido alguna amenaza de mi diábolo ó de  mi 
almirez!
i H an  de  saber ustedes qus he hecho á Saby  un vestidito muy repre- 
cioso y una capotita muy linda; me ha ayudado la miss, como siempre, 
porque es muy buena y quiere muchísimo á Bahy. La toilette es bas­
tante alegrita. ¡como que la he hecho colorada rabiosa! Parece  mi niña 
un pimiento, pero está preciosísima, ¡tiene una cara tan bonita! Se la 
enseño á mis amiguitas po r  si quieren hacer otra igual á sus muñecas 

Yo la hice de batista, de  un 
color rojo muy vivo, y los 
bordados t a m b i é n  son del 
mismo color. La capotita es 
de glasé y  gasa, de  igual tono 
que el vestidito, y  lleva un 
trenzado de cinta dentro  del 
ala, y  así, á los dos lados la­
zos y  grupos de guindas tan 
bien hechas que dan ganas de 
comérselas, pero no se puede 

po rque  son de cera. A l niíio le he puesto ya de corto, porque con las 
mantillas estaba muy incómodo.

Y  por fin, al Sultán  le he hecho otra manta, también colorada, me 
ha dado la manía por ese color ahora, y le dije á mi hermano que 6 
me dejaba que se la hiciese ro ja .,  ó no se la hacía. La he puesto 
trencillas de seda azul marino, y  está bien, y  además, con seda azul 
he bordado en una esquina las iniciales de mi hermano, y  ¡al pelo! 
¡Ay! A hora me acuerdo de que dice la miss que eso de decir ¡al pelo! 
no es demasiado bonito . H agan  ustedes cuenta de que no lo he dicho. 
¡Jesús y qué molesto es eso de ser casi una señorita! Y además, que 
yo  no encuentro ninguna frase elegante que quiera decir lo mismo 
que ¡al pelo!

M a r í a  A t o c h a  O SSO R IO  Y G A L L A R D O .
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P E T O S  D E  A Z A B A C H E

E L  A Z A B A C H E
p n  época posterio r , más cercana á nosotros, á la en que se produjo  

la hulla ó carbón de  p iedra, de  la que ya he hablado anterior­
mente, se formó el lignito, el cual se presenta  con caracteres muy 
variables, pues si unas veces se encuentra en masas compactas y  homo­
géneas de  un color negro muy subido, otras, en cambio, conserva el 
te jido  fibroso de  los vegetales á que debe  su existencia, y  entonces su 
color es algo más obscuro que el de  la madera, aunque sin llegar á ten e r  

la negrura del carbón.
E s te  combustible fósil, aun cuando no posee la potencia calorífera 

que la hulla, ni puede  servir, p o r  tanto, para  todo  lo  que ésta se em­
plea, utilízase para quemar, y  a rde  con llama larga, da mucho humo 
de  o lo r  desagradable, y , cuando aquélla se apaga, queda el lignito 
cubierto  d e  una capa de  ceniza blanca, p o r  bajo de  la cual continúa 
ardiendo algún tiem po.

U na  variedad del lignito compacto, hom ogéneo y  de un color negro 
muy pronunciado, d e  que antes hablo, es el azabache, cuyo grado  de 
dureza perm ite  tallarlo como si fuera una p iedra , sin que presen te  en 
su contextura ninguna señal que recuerde  su origen vegetal ni vestigios 
de  fibras ó de  tejidos.

A  causa de  su hermoso color negro y  d e  la facilidad con q ue  se 
puede  tallar y  to rnear, dándole las más diversas formas, el azabache

i
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ha sido apreciado desde los más remotos tiempos, y  ha servido para 
hacer toda clase de adornos.

Se  encuentra en masas pequeñas, y  en tre  otras variedades de lignito, 
en Prusia (en donde se presenta juntamente con el ámbar amarillo); en 
Sajonia, cerca de  W ittem berg ; en nuestra península, en A sturias, Gali­
cia y A ragón; en Francia, cerca de M arse lla , en los P irineos, y ,  sobre 
todo, en el departam ento del A n d e .

D onde  la industria de la transformación del azabache ha tenido 
m ayor importancia ha sido en el pueblo de  Sainte Colom be, de ese 
departamento en el cual se montaron varios talleres, dedicados de ur  
modo exclusivo á labrarlo.

Se  tornea, como antes queda dicho, para darle las formas más en con 
sonancia con lo que la moda pide; se talla en facetas al igual de los 
diamantes y  po r  un procedim iento semejante al que con éstos se em­
plea; se pulimenta después para que tenga un brillo de que en su estado 

natural carece.
H a  habido épocas en que los adornos hechos con azabache estaban 

tan en boga, que, no bastando el que se encontraba en los yacimientos 
enumerados para satisfacer la demanda 

que los mercados hacían, se originó la 
falsificación.

P e ro  sólo se consiguió imitarlo por 
medio del vidrio teñido de  negro, y 
como los objetos fabricados así son 
más quebradizos que los legítimos, 
tienen aquéllos pocos adeptos.

El azabache apenas se emplea hoy 
más que para fabricar adornos de luto, 
razón p o r  la cual la industria de su 
transformación hálJase casi muerta, y 
más muerta aún la que tiene p o r  obje­
to  falsificarlo.

N ad a  hay más voluble y  movedizo 
que la moda, y  bastará que á algún 

gran modisto parisiense le ocurra, el 
día menos pensado ,/anzar— como ellos

dicen— algunos vestidos bordados con azabache, al estilo de  los que 
hace algunos años usaron las elegantes, para que se to rne  á buscar en 
los yacimientos de  lignito el pedrusco negro, que entonces volverá á 
ser apreciado y á cotizarse bien en los mercados.

JUAN ANTÓN.

A G R E M A N E S  D E  A Z A B A C H B
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I S L A  D E  M A D E R A

Es Madera la mayor de un pequeño grupo de islas pertenecieuies á Por­
tugal, y está dividida en lo Consejos con 1.340 habitantes. Su forma es 

oval y su superficie montañosa. Funclial, cuya vista publicamos, es ima 
ciudad pintoresca, situada en un aniplio anfiteatro cercado de montañas 
que en su cima ostentan una vegetación exuberante, y en sus laderas

hoteles, huertas y jardines. La Aduana, la toire de señales y la residencia 
del gobernador están casi al nivel del mar.

La mayor elevación en la isla de Madera es la del Pico Ruivo, que tiene 
6059 pies sobre el nivel del mar. La isla carece de puertos, pues el de Fun-.s 
chal es sólo una rada abierta.
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DOÑA MARGARITA DE AUSTRIA

p r i  rey  F e lipe  ]]  eligió para esposa del príncipe de  su mismo nombre, 
que heredó  la corona de  España, á la archiduquesa doña M a rg a ­

rita  de A ustria , hija del archiduque Carlos, señor de L iria , y  d e  la 
princesa M aría  de Baviera, al mismo tiempo que escogía para marido 
de su hija, la infanta doña Isabel Clara Eugenia, al archiduque A lber ­
to, hermano de doña M argari ta .  D e  esta suerte, vinieron á celebrarse 
en el mismo dia las bodas de ambos hermanos españoles con los h e r ­
manos austríacos.

D oña M arg ar i ta  era bisnieta de  D . F e lipe  el Hermoso y  de doña 
Juana la "Loca.

Las cualidades de virtud y  de modestia que adornaban á la prom e­
tida del príncipe D . F e lipe  eran muy notables, y  se cuenta que cuando 
D . Guillen de  S. C lem ente, embajador de  F e lipe  11 en Alemania, 
llegó á p ed ir  su mano p o r  encargo del Rey, hallábase la joven archi­
duquesa haciendo las camas de los pobres en un hospital, y  que se echó 
á llorar al saber la noticia, por no querer  salir de  la vida modesta que 
hacía al lado de  sus padres y  po r  no considerarse digna de tan altos 
destinos.

La razón de  E stado  y  la voluntad de sus padres decidiéronla á acep ­
tar, y ,  acompañada de  su hermano, em prendió el viaje á España 
Caminando hacia Italia, les sorprendió la m uerte del re y  F e lip e  I I ,  
y como los de la comitiva la saludasen con el tratamiento de M ajestad , 
p o r  considerarla ya como Reina de España, ella les contestó:

— N o  usaré yo tal título hasta que Dios sea servido bendecir mi
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unión con el que me destinan para esposo; como archiduquesa debéis 
mirarme, po r  lo tan to , todavía.

Salió el pontífice Clem ente V I I I  á esperarla á Feria.-a, donde 
fué recibida con gran pompa p o r  todo  el colegio de  cardenales, 
con una lucidísima comitiva que la acompañó hasta el palacio ponti­
ficio.

Celebráronse los desposorios de los príncipes el domingo 1 3 de 
N oviem bre, interrumpiéndose el luto para  las fiestas y  galas, que se 
celebraron con gran magnificencia.

A l día siguiente volvieron á vestir de luto, y  continuaron su viaje á 
España con tan mala y peligrosa travesía p o r  el mar, que hasta el j 8 
de  Abril no llegaron al puerto  de Valencia, donde el rey  D . F e lipe  I I I  
aguardaba á su consorte.

E n  la catedral se celebró la ratificación de los casamientos con gran­
des y  suntuosas fiestas, y  de allí partieron ios regios cónyuges para

D O Ñ A  M A R O A R I T A  D E  A U S T R I A  V I S I T A N D O  U N  C O N V E N T O

Barcelona, pues doña M argari ta  había mostrado deseos de visitar los 
santuarios de M o n se r ra t  y  del P ilar  de Z aragoza .

T uvo  esta Reina ocho hijos, y al nacimiento del octavo, enferm ó y 
falleció, á los veintisiete años de edad, en 6 de O c tub re  d e  i6 i  i . Su 
vida en el trono fué tan piadosa como lo había sido siempre, emplean­
do  su tiem po en obras de caridad y  visitas de conventos, y  el R ey , 
á su muerte, no quiso contraer nuevas nupcias, y  á los diez años de  
viudo fué á reunirse con la esposa que tanto había amado, en el P an ­
teón de  El Escorial.
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LA L U C I E R N A G A

J J  erodías, la infame mujer de H e re ­
des A ntipas, y su hija Salomé, la 

que con sus danzas lascivas provocó la 
muerte de San ju an  Bautista, van ca­
minando en las altas hoias de la noche 
por un campo tan obscuro y  tétrico, 
que las tinieblas pai'ecen dejarse pal­
par. Sus vestidos son puros andrajos; 
sus rotas sandalias no libran de los 
guijarros y espinas sus delicados pies; 
sus rostros, demacrados por el vicio y 
por la miseria, inspiran asco, y  sus 
cabellos danzan destrenzados por el 
viento como manojo de víboras. Echa­
das de la Palestina van huyendo de día 
y de noche en busca de más hospitala­
rias regiones. M ucho  miedo les dan 
las sombras y la soledad del vasto cam­
po; pero mas las asunta el recuerdo 
del pobre  Bautista, mártir de sus odios.
Especialmente la menguada Salomé, 
loca de pavor, imagina verlo en todas 
partes. .Miradla, si no, cómo camina.

A nda y  anda y  no se aparta un punto  de su madre. D e  pronto , se de­
tiene y señala, según ella, al Bautista, p s ro  en realidad, á un re to r ­
cido tronco quemado por un rayo.

Siguen caminando, y á los pocos pasos, Salomé torna á detenerse; 
el tormentoso silbar del viento entre unos erguidos pinos, se le ha 
figurado la voz del Precursor. Herodías, aunque casi tan espantada 
c o n o  su hija, se pone á convencerla y  á consolarla; pero de pronto  
Galomé lanza un grito sobrehumano y  «¡Sus o jo s . . .  sus ojos...!»  ex­
clama enloquecida. t
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La misma H erodias  se pasma y anonada. E n  el seno de  las tinie­
blas se ven dos puntos luminosos, que son como dos pálidas y azula­
das lucecitas. Bailan en el aire, y  en su macabro danzar, ya se humi­
llan hasta besar los matojos, ya se levantan hasta llegar á las frondas 
de  los árboles.

Salomé echa á correr  veloz cual un rayo; tras ella va su madre; 
tras las dos avanzan, como empujadas p o r  un soplo satánico, las dos 
extrañas y fosforescentes lucecitas, hasta que un to rren te , que baja 
hervoroso de  Jo alto d e  una montaña, las detiene en su carrera . E n ­
tonces, Salomé, en el paroxismo del pavor, se lanza al agua, y allá va 
cauce abajo dando siniestros tum bos...

H erodias , al convencerse de su desgracia, grita  y  chilla, ríe y  llora, 
y  viendo cómo se le acercan las lucecillas, aséstales sendos zarpazos de 
fiera y las aprisiona en tre  sus crispados ded o s . . .  E n  esto empieza á 
clarear el día, y  cuando H erod ias  ab re  los puños para ver los ojos de 
Bautista, contempla en su lugar dos insectos parduzcos de pequeñas 
bocas, de gruesos ojos, üe  anchas alas, de patas raquíticas y de blan­

do abdomen, adornado con dos blancas y  anulare*; manchas, llenas de 
tenues moléculas.

L a infeliz madre, la malvada H erod ias ,  no tiene en sus manos más 
que dos luciérnagas de esas que po r  la noche resplandecen y vuelan 
en nuestros p rad o s . . .

J o s é  a . l u e n g o .
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E L  P R I N C I P E  D E  V J A N A

p o c o s  seres liáhrá habido más desdichados que el príncipe de V''iana, 
hijo de D . Juan 11, y aborrecido p o r  su madrastra doña Juana 

E nríquez .
C orrespondíale  al Príncipe , á la m uerte de su madre doña Blanca, 

la corona de N avarra, pero una cláusula del testamento de ésta sirvió 
á D . Juan para apoderarse de un cetro que no le correspondía. A! 
contraer segundas nupcias con la citada doña Juana, comenzó para el 
infortunado D . Carlos una serie de desventuras, que sólo terminaron 
con su m uerte.

Luchó y fué vencido, teniendo que refugiarse en N ápo les  al am­
paro de A lfonso V , y á la m uerte de éste quedó en situación tristí­
sima. O frec iéronle  varias coronas en N ápo les  y en Sicilia, pero  él 
prefirió reconciliarse con su padre, y al efecto se presentó  en las 
C ortes  de  Lérida como hijo y  como amigo, y fué preso y  encerrado 
en un castillo.

Los catalanes se alzaron en su favor y le rescataron de su prisión 
y  le aclamaron p o r  lugarteniente general del Principado y heredero  
de todos los reinos de la Corona de  A ragón; pero  Carlos de Viana, 
que fué, según un historiador, el Príncipe más modesto, más instruido 
y  más amable de  su tiem po, falleció en la flor de  su e d ad ,  y  no  faltó 
quien supusiera que pereció  envenenado por el odio de su madrastra.

El dramático episodio de la prisión del desventurado P ríncipe  ha 
inspirado lienzos á los artistas, y en tre  ellos descuella el hermoso 
cuadro de Emilio Sala, adquirido po r  el Estado .
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EN EL PECADO LA PEN IT EN C IA

Juani ta  y Juan i to  salieron de paseo Cii-’ndo  vio al tío de los globos pensó 
c o n s u n i ñ e r a ; é l i b a p e n s a n d o q u é  ped ir .  qiii: eso era lo que  él queria .

La  chacha se d ispuso  á comprar les  
u n o . . .

— Y o lo q u ie ro  banco— dijo Juani ta .  de  la chacha.

—  Pues yo los qu iero  t o d o s — d e c ú  
Juani to  beireando, sin o i r  las razonei

Y  mient ras Juanita  tomnba el suyo ,  P e r o  antes que  puHiernn d a rsecuen t»  
Juan i to  se abalanzó sob re  los g lo b o s  en de su acción, vieron á Juan i to  remon* 
m enos  que  canta un oa l lo . . .  tarse como una centella.
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Al sub i r  ju n to  á la copa de un árbo l,  

un  pa ja ri to  le dió un p ico tazo  sin saber 
por qué.

Y  á la altura de  un te jado,  un g a to  
que  estoba haciendo f u  se enganchó  
sin querer.

Juan i to  se encogía , y lleno de miedo 
pedía  so c o r ro ,  y el ga to  le hacía co ro  
con sus maullidos.

E n t re t a n to ,  el a íre  le a r ras t raba  dul* 
cemente  hacia una g ran  chimenea 
un edificio p ró x im o .

Y no tn rd a ro n  en incendrarse y hacer  
exp los ión  todos  los g lobus .  cayendo el 
d e sven tu rado  Juan i to .

Gracias  á que  cayó en las lanas que 
«huecaba el co lchonero  p a ra  su caaiu, 
que si n o . . .

Ayuntamiento de Madrid




